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Capítulo 1

LA HUIDA

Marco vivía en la última casa al final del camino. Aunque estaba bastante
alejado del pueblo, eso no le importaba mucho porque, a cambio, su casa
se hallaba al pie de la montaña, rodeada de árboles. Era un lugar
tranquilo e idílico, donde Marco se sentía a gusto.

Hacía ya mucho tiempo que Marco vivía solo en aquella casa. Al principio
no echó en falta la compañía de otras personas; pero según pasaba el
tiempo la soledad pesaba más en él y el deseo de tener alguien con quien
hablar era mayor. Su único remedio era acercarse al pueblo con algún
pretexto como comprar víveres o recoger el correo.

Un día, Marco estaba recogiendo leña en el monte cuando oyó una voz
que venía de un lugar entre los árboles. La voz parecía de alguien en
apuros, así que Marco acudió en su ayuda. Se quedó sorprendido al
encontrar en el suelo una preciosa mujer que intentaba en vano
levantarse. Parecía que sufría algún percance en la pierna que le impedía
moverse.

-¿Necesita ayuda, señorita? –dijo Marco y se acercó lentamente para no
asustarla.

La joven tenía el pelo largo y negro como una noche infinita, vestía ropas
de color verde y se cubría con una capa parda. Sorprendida, miró a Marco
desde unos ojos grandes de color esmeralda. Marco contempló esos ojos y
tuvo la sensación de asomarse a un profundo y misterioso estanque.

-Tengo la pierna izquierda herida. Creo que no puedo andar –contestó la
joven con un gesto de dolor.

-No temas, deja que te ayude.

Marco  descubrió cuidadosamente la pierna de la joven cubierta de
sangre. Tenía una profunda incisión que recorría la parte exterior del
muslo. Marco limpió la herida y con gran habilidad la curó y vendó.

-La herida tardará en cerrar. Yo vivo aquí mismo, en aquella casa. ¿Por
qué no vienes conmigo, así no puedes ir muy lejos? –dijo Marco.

-No sé si puedo aceptar tu oferta… -dudaba la joven.

-Mi nombre es Marco, y puedes confiar en mí. Te daré de comer y te
cuidaré hasta que puedas andar. Sólo quiero ayudarte –dijo Marco y le



tendió la mano mientras esbozaba una franca sonrisa.

-Me llamo Vanesa –dijo la joven-, así como estoy, creo que no tengo más
remedio que aceptar tu oferta. Tendrás que ayudarme a levantarme.

Marco llevó a la joven a casa, la acomodó y dio de cenar, tal y como había
prometido. Durante unos días, Vanesa se fue curando con la ayuda del
atento Marco. La mujer era hermosa y tenía algo enigmático y fascinante
en su manera de ser que le atraía. Marco se preguntaba quién era. Tal
vez, si se quedase más tiempo con él acabarían conociéndose mejor.

-Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras –le dijo Marco.

-Gracias, pero debo irme urgentemente –respondió Vanesa.

-Todavía no estás recuperada. Deberías esperar un poco más y quedarte.

-Ya no puedo retrasar más mi partida –respondió Vanesa con una mezcla
de tristeza y preocupación.

-Al menos, quédate esta noche… -suplicó Marco. No entendía qué era
aquello tan urgente que le impulsaba a Vanesa a marcharse. Ella no le
había dado ninguna explicación. Permanecía hermética a pesar de sus
preguntas.

La noche llegó de la mano de una gran tormenta. Los relámpagos
iluminaban la noche y la lluvia resonaba en los cristales de la casa de
Marco. Mientras el joven dormía, Vanesa huyó en silencio, pues sabía que
no podría marcharse y despedirse de Marco, le apreciaba demasiado y él
no la dejaría ir. Salió y se internó en la montaña.

Marco despertó sobresaltado, no sabía muy bien el porqué, pero algo le
sacó del sueño bruscamente. Tenía una corazonada, fue a ver donde
dormía Vanesa y no la encontró. Rápidamente, salió a buscarla en medio
de la tormenta. Siguió su rastro fácilmente en el barro del camino y sus
huellas le llevaron hasta una cueva al pie de la montaña. Seguramente,
Vanesa se habría refugiado de la lluvia en aquel lugar.

Entró alumbrándose con su linterna y fue mirando por todos los rincones,
buscándola. La imagen de aquella preciosa mujer de ojos verdes y mirada
misteriosa, sufriendo atormentada en su silencio, volvía una y otra vez a
su mente. Sin embargo, lo que encontró en el interior de la cueva no era
lo que esperaba. Allí, a la luz de su linterna, había un gran huevo sobre la
tierra. Su tamaño era superior a cualquier huevo de ave o reptil conocido.
Lentamente, se acercó al huevo y cuando estaba a punto de tocarlo un
rugido aterrador le paralizó; sin saber muy bien cómo, un fuerte golpe lo



derribó al suelo.

Desde el suelo pudo ver frente a él a un dragón que le miraba
amenazante con sus brillantes ojos verdes. Enseguida comprendió que
aquel dragón estaba defendiendo su huevo y creía que él iba a dañarlo.
Marco se puso de rodillas con las manos en alto intentando darle a
entender a aquel monstruo que no tenía intención de hacer daño a su
huevo.

El dragón seguía mirando fijamente a Marco sin atacarle y, paso a paso,
fue girando hasta colocarse en medio entre el huevo y él. Quería
protegerlo interponiéndose entre ambos. Marco se quedó petrificado al
contemplar una gran cicatriz cosida en la pata trasera izquierda del
dragón. ¡No podía creerlo! Ese dragón era Vanesa.

-¡Vanesa! Soy yo, Marco. ¿No me reconoces?

El dragón se calló y lo miró sin fiereza. Luego resopló con fuerza y una
densa humareda brotó de su hocico. Cuando el humo se disipó, el dragón
había desaparecido y en su lugar estaba Vanesa.

-¿Por esto tenías tanta prisa por irte? ¿Este era tu secreto? –preguntó
Marco.

Vanesa afirmó con la cabeza.

-¿Qué vas a hacer con nosotros ahora? –preguntó mirando a los ojos de
Marco.

Para Marco no importaba si Vanesa era un dragón. Él seguía fascinado por
aquella mirada penetrante y cautivadora. Se acercó a ella y le tendió la
mano, como el primer día.

-Ya te dije una vez que sólo quiero ayudarte –respondió Marco.

Hombre y dragón se sentaron juntos frente al huevo. Marco rodeó con sus
brazos a Vanesa, quien apoyó su cabeza sobre su hombro. Algo le decía a
Marco en su interior que ya no estaría solo en su aislada casa.
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Capítulo 2

LA TRASTIENDA

Mi padre siempre tuvo muy buen humor, era un hombre alegre y le
gustaba el trato con la gente. Trabajaba en una vieja tienda de
ultramarinos (de las que hoy en día quedan muy pocas), que era la típica
tienda del barrio donde todo el mundo le conocía y apreciaba. Las clientas
que acudían a la tienda le conocían desde que llegó al barrio siendo muy
joven, y sabían que mi padre era un bromista. Raro era el día en que mi
padre no contara un chiste o soltara algún chascarrillo  que hacía sonreír a
la clientela. De vez en cuando, gastaba alguna broma inocente a sus
amigos y conocidos. Otras muchas veces, era él quien soportaba las
bromas de ellos.

Era la época de Navidad, en aquellos días cercanos a las fiestas mi padre
solía colocar un altavoz en la puerta de la tienda para que la gente que
pasaba por la calle escuchase los villancicos y se animasen a entrar. Por
aquel entonces no eran frecuentes los grandes escaparates con música y
muñecos animados, como ocurre hoy en día; la tienda de mi padre era de
las pocas que sacaban la música a la calle en el barrio. Mi padre solía
poner una cinta de casete con villancicos que repetía una y otra vez. Era
una satisfacción para mi padre ver la alegría en el rostro de aquellos que
pasaban por la puerta y escuchaban los villancicos y algunas vecinas le
decían:

-Como se nota, Julián, que ha llegado la Navidad al barrio.

A veces, a mi padre le surgían las bromas casi sin proponérselo. Ese fue el
caso aquel día. Entró una clienta a la tienda y la mujer, que no había visto
el altavoz en lo alto de la puerta, se sorprendió al escuchar las angelicales
voces cantando los villancicos.  Le preguntó a mi padre por aquellos
cánticos navideños, y mi padre vio la oportunidad de gastarle una broma a
la señora (vecina del barrio a quien conocía de hace tiempo).

-Esas voces son de un coro, son los niños cantores de Viena que los tengo
atrás, en la trastienda –dijo mi padre lo más serio que pudo.

-Pero, ¿qué dices Julián? ¡Anda ya!, no te creo –respondió la asombrada
clienta.

-Es verdad, los tengo allí; yo le doy unos bocadillos y ellos me cantan
villancicos. ¿No me cree? Espera, que ahora se lo demuestro –dijo mi
padre y se volvió mirando hacia la trastienda mientras decía:

-¡A ver, chicos callaos un momento que estoy hablando con esta señora!
–dijo y, con disimulo, pulsó el botón de “pausa” del casete que tenía



debajo del mostrador. Inmediatamente, las voces dejaron de sonar ante el
asombro de la clienta.

-¡Será posible! Julián, ¿es cierto que tienes a los niños en la trastienda?

-Claro, mujer, aquí en la tienda no dejan sitio para las clientas –dijo mi
padre siguiendo la broma.

-Es hora de que sigan cantando. ¡Vamos, muchachos, que no se oyen
esos villancicos! –dijo mi padre mirando otra vez hacia la trastienda y
pulsó el botón de “play” del casete. De nuevo, los villancicos volvieron a
escucharse en la tienda.

Cuando ya la pobre señora no sabía qué pensar, y se imaginaba a los
chavales austriacos sentados sobre los sacos de arroz, entre latas de
conserva, cantando y comiendo bocadillos de jamón en la trastienda,
entró un amigo de mi padre diciendo:

-A ver si cambias la cinta, Julián, que llevamos toda la mañana
escuchando los mismos villancicos.

La señora se dio cuenta de la broma que le estaba gastando mi padre,
quien no podía aguantar más la risa.

-Mira que eres bromista, Julián, y casi me lo creo. ¡Vamos! Y los niños
cantores de Viena, ni más ni menos, en tu tienda. Hace falta tener
imaginación…

Así, entre risas y chanzas, pasaba mi padre esos días en la tienda.
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